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El cuidado de la vida más allá de la sostenibilidad

Aída Georgina Sandoval Orozco*

Resumen

La amenaza sobre la vida era palpable mucho antes de que la pandemia de 
Covid-19 asolara al planeta. La urgencia de este contexto impulsa la nece-
sidad de volver a los debates que ya avizoraban este escenario. El objetivo 
del presente ensayo es explorar los ejes de una propuesta para el cuidado, 
reproducción y preservación de la vida desde el plano internacional, de 
los Estados y como parte de la cosmovisión las comunidades originarias 
latinoamericanas. Concluimos que la oposición a mercantilizar la vida y 
el fortalecimiento de los lazos comunitarios son claves fundamentales en 
este debate.

Palabras clave: cuidado, reproducción y preservación de la vida, sustenta-
bilidad, comunitarismo, buen vivir.

Abstract

The risk to life is evidente long before the Covid-19 pandemic ravaged the  
planet. This ugency call us to get bac old arguments debats about it. 
The porpose of this papper is explore the axes of care, reprodution and 
preservation of live in the planet from the international dimention of 
state and as a part of community wordview of original comumunities 
latinoamercans. We concluit that it’s imposible commodifing life and 
that the strengthening of community organization its a key.
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Las hambrunas en África, la inaccesibilidad de vivienda para repo-
nerse de largas jornadas de trabajo, incluso en países llamados de 
“primer mundo” (China, Estados Unidos, Reino Unido), los desas-
tres ambientales, la escasez de agua, las sequías y la deforestación de 
selvas y manglares se han recrudecido con las políticas neolibera-
les de las décadas recientes como una amenaza contundente para la 
vida. El conjunto de esas vulnerabilidades han quedado evidenciadas 
frente al desmantelamiento de los servicios de salud pública, las en-
fermedades crónicas que padece gran parte de la población en vista 
de hábitos alimenticios deficitarios, la falta de médicos u hospitales 
suficientes, etcétera. Así, el impulso del eros queda en los márgenes, 
arrojado sin más al instinto que, en tiempo de muerte y de violencia, 
agudiza la lucha para la supervivencia. 

En este escenario no es posible desligar la impronta del cuidado 
de la vida de una lectura política y un horizonte filosófico que per-
mita la democracia participativa y deliberativa. La realidad impues-
ta desde el neoliberalismo ha obligado al reconocimiento de que el 
modelo vigente de apropiación de recursos, producción de bienes, 
transformación y distribución de la riqueza presenta “fallas” que el 
mercado no ha podido resolver. 

Según datos de la Organización Mundial de la Salud (oms), la 
pandemia del nuevo coronavirus ha provocado al menos 3 020 765 
muertos en el mundo. En México, la evaluación del Consejo Na-
cional de Evaluacion de la Politica de Desarrollo Social (Coneval) 
(2021: 19) sobre los efectos de la pandemia reconoce que el país 
enfrenta esta crisis en condiciones de vulnerabilidad: la alta preva-
lencia de diabetes y enfermedades cardiovasculares, precariedad la-
boral, problemas de acceso al agua y de hacinamiento que impiden 
la adopción generalizada de medidas preventivas y múltiples bre-
chas de acceso a derechos sociales: salud, alimentación, educación, 
vivienda y seguridad social. Con todo, según Oxfam (Centenera, 
2020), las élites económicas ampliaron su patrimonio en 48.200 mi-
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llones de dólares, 17% más que antes de la aparición de la Covid-19, 
mientras que la recesión económica provocaría que 52 millones de 
personas caigan en la pobreza y más de cuarenta millones pierdan 
sus empleos. 

El regreso al Estado fuerte dejó ver expresiones de autoritarismo 
y de control social nada nuevas. No hay que olvidar que la violencia 
política ha sido un brazo de control social para lograr las metas ex-
tractivas de las élites internacionales, sobre todo en regiones como 
América Latina, donde el uso de la violencia ha dejado en la historia 
reciente del continente golpes de Estado, narcotráfico, feminicidios 
y la militarización de la vida social. 

Observamos también la escasa colaboración internacional para 
enfrentar la pandemia. La competencia de las farmacéuticas por el 
mercado de las vacunas y el acaparamiento de las mismas. Canadá, 
por ejemplo, lejos de cualquier estrategia cooperativa, firmó contra-
tos con siete farmacéuticas para obtener 414 millones de dosis, cinco 
veces más que las que podría utilizar para vacunar a su población, 
mientras que América Latina, con 8% de la población mundial, se 
convirtió en el epicentro de la pandemia, con más muertes en el 
mundo, al menos hasta el arribo de la segunda ola.

El llamado a liberar las patentes y a universalizar la vacunación no 
ha logrado ganar la batalla frente al discurso mercantil. Con todo, el 
gobierno de China prestó asistencia de insumos médicos y de cuida-
do para el consumo masivo en gran parte de América Latina. ¿Eros o 
Tánatos? Ésta es la paradoja de nuestro tiempo. 

En las líneas que siguen intentaremos hacer un recuento, al me-
nos sucinto, sobre el contexto de discusión del tema que nos ocupa 
desde la comprensión de que el cuidado de la vida debe ser politiza-
do en su semántica, contenido y praxis, por lo que su alcance tras-
toca tanto las relaciones internacionales vigentes como la vida local 
y personal. Iniciaremos con un bosquejo de lo que las comunidades 
originarias mesoamericanas han propuesto para movilizar la orga-
nización del cuidado, preservación y reproducción de la vida desde 
su propia cosmología. Posteriormente, se aborda la propuesta que 
ofrece el modelo de sustentabilidad, sus orígenes, transformaciones 
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conceptuales y espacios institucionales de debate. En seguida, abor-
daremos sus alcances y limitaciones en relación con las propuestas de 
cuidado. Al final del artículo esbozamos una propuesta para restituir 
el lugar de la vida desde la pedagogía de la memoria con miras a la 
construcción de una propuesta pedagógica educativa desde un enfo-
que situado. Concluimos que la sustentabilidad demanda un trata-
miento profundo de las relaciones político-económicas que atentan 
contra la vida sobre todo en vista de las experiencias exitosas de so-
brevivencia de comunidades y pueblos que, desde la preservación del 
lazo comunitario y la valorización de la otredad, han enfrentado la 
crisis por la supervivencia desde la memoria, la autonomía y la vida 
sagrada. Este horizonte permite pensar que el cuidado de la vida es 
un camino viable, asequible en la medida en que los agentes sociales 
reconozcan los límites del orden vigente y se rebelen frente a ello. 

La preocupación por los riesgos que enfrenta la vida es un tema 
que ha ocupado un lugar permanente por cerca de medio siglo, 
tanto en la agenda de los organismos internacionales como en los 
movimientos sociales de distinto corte (ambientalistas, trabajado-
res ligados al campo, movimientos urbanos y vivienda, cooperati-
vas productivas, etcétera). Barkin, Fuente Carrasco y Tagle (2012) 
advierten que la ambigüedad para plantear un modelo claro para el 
cuidado de la vida desde los organismos internacionales gira en tor-
no a las demandas del contexto geopolítico de mantener y garantizar 
la lógica económica, ajustando las explicaciones y soluciones, sobre 
todo en materia de política pública, a las propuestas de la teoría 
económica neoclásicas y sus derivaciones.1 Desde esta perspectiva es 

1  Para los partidarios del modelo neoclásico, el crecimiento económico es compatible 
con el mantenimiento del medio ambiente por lo que simplemente proponen instrumen-
tos de mercado para solucionar estas crisis (Costanza, 1992; Daly, 2000; Azqueta y Field, 
1996; Pagiola, 2001; Bishop y Landell Mills, 2002; De Groot, Wilson y Boumans, 2002). 
Otras propuestas (Left, 2008, cepal, 1990) han anclado el debate en el terreno ideológico 
que, desde una postura crítica, reconoce que la crisis ambiental está ligada a la racionalidad 
del capital, empero, se limitan a plantear estrategias que, dentro del mismo modelo de 
producción y distribución, permiten tomar medidas mercantiles para conservar la calidad 
de los recursos renovables y restringir el uso de los no renovables. Entre las propuestas que 
oscilan entre el primer y segundo modelo encontramos: la economía verde (que pone pre-
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necesario reconocer: 1) la inconmensurabilidad monetaria de los re-
cursos naturales y de la vida en general; y 2) la existencia de conflic-
tos ecológicos y vitales distributivos (Barkin y Lemus, 2011; Barkin, 
2012; Toledo, 2014; De Sousa, 2009, entre otros). 

Un giro epistémico situado:  
el cuidado de la vida desde los pueblos originarios 

El cuidado de la vida (más allá de la lógica del aseguramiento de ga-
nancias) es una práctica ancestral de los pueblos originarios de América 
Latina con expresiones similares visibles en otros pueblos originarios 
del mundo. Enarbola prácticas de comunidades y pueblos que ances-
tralmente se han ocupado de la vida como hábito de subsistencia y 
principio ordenador del mundo. El cuidado de la vida se ensancha no 
solamente a la vida humana, sino que comprende a lo vivo en sí: plan-
tas, animales, bosques, mares, etcétera, es decir, todo aquello desde 
donde emerge la vida.

Una perspectiva amplia de las investigaciones enfocadas en prác-
ticas sociales que están funcionando desde la gestión social, política 
y económica con perspectiva solidaria, en la búsqueda de equidad, 
justica y cuidado mutuo de la vida, se puede consultar en publica-
ciones científicas como The Journal of Peasant Studies 2013 o en la 
European Review of Latin American and Caribbean Studies (2013). 
En la literatura de este corte se ha comprobado que la forma de 
trabajo comunitaria y la toma de decisiones colectiva contribuyen 
sustancialmente al cuidado de la vida dentro del territorio. 

Investigaciones empíricas que parten de estos supuestos advierten 
que cualquier propuesta de vinculación entre cuidado de la vida y 
distribución de bienes debe incluir: 1) el reconocimiento y refor-
zamiento de los vínculos comunitarios en la organización de las 
actividades sociales; 2) comprensión y discusión del tema desde la 

cios altos para reducir la demanda en el mercado, los modelos institucionales, los modelos 
que se limitan a asegurar zonas de reserva en riesgo, los que plantean un límite al consumo, 
etcétera). 
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praxis y la dimensión de lo político, lo que supone un proceso de 
democratización y de descentralización del poder y de las decisiones 
(en la apropiación social de la naturaleza, equidad intergeneracional, 
equidad de género, autonomía, etcétera); 3) una nueva epistemolo-
gía que aborde la revalorización de los saberes tradicionales, inclu-
yendo prácticas y creencias espirituales; 4) incidir en la dimensión 
“territorial” dentro del tratamiento del fenómeno como específico 
y particular; y 5) la dimensión económica de los recursos desde la 
economía ecológica radical. 

Por otro lado, desde la perspectiva de la racionalidad propiamen-
te occidental, los cuidados emergen como categoría pertinente para 
el debate público con el surgimiento histórico del Estado nacional, 
cuando las actividades de cuidado humano empezaron a ser parte de 
las funciones del Estado que impulsó la especialización de funciones 
al interior de las instituciones. Así, el trabajo de cuidados en lo que 
concierne a la educación, al tratamiento de los enfermos, las personas 
adultas mayores, las personas sin hogar, etcétera, empezó a ser parte 
de las responsabilidades del Estado y, por tanto, competencia de la 
esfera pública y objeto de política pública. Si bien el surgimiento 
del Estado nacional es un proceso histórico propiamente occidental, 
y aunque no todas las naciones del mundo vieron emerger Estados 
nacionales como producto de la respuesta de las élites a las demandas 
de los movimientos de los subalternos, ciertamente la idea y el ima-
ginario construidos en torno al Estado moderno se sostienen en la 
lucha política que demanda garantías sociales y legitimidad en tanto 
capacidad de responder a la protección de la vida, como lo señalan 
los teóricos del iusnaturalismo. 

Empero, no podemos soslayar que el surgimiento histórico del 
Estado obedece a las necesidades de acumulación económica de las 
élites y que en este sentido éstas han impulsado a lo largo de los ciclos 
del desarrollo del sistema capitalista proyectos de Estado mínimo, 
donde la acumulación pueda adquirir independencia de las deman-
das sociales. En este sentido, no podemos perder de vista que defi-
nir qué son los “cuidados” y cuáles son sus dimensiones y alcances 
supone una disputa política. Los cuidados pueden entenderse como 
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una práctica politizada en todas sus dimensiones, en dicha práctica 
se reproducen las relaciones de poder y dominación que subyacen 
a las relaciones cotidianas. En las relaciones entre los géneros, por 
ejemplo, se ha subordinado a las mujeres junto con la tarea de cui-
dados, desvalorizando el trabajo de reproducción y mantenimiento 
de la vida en el contexto de las actividades de producción de valor 
para el mercado. La conveniencia de naturalizar su desvalorización 
y promover su mercantilización oculta el costo de la reproducción 
de la fuerza de trabajo y traslada ese costo a las mujeres, también 
desvalorizadas. 

Es por ello que el feminismo ha evidenciado la dinámica extrac-
tiva de los cuidados en el contexto de la modernidad occidental. 
Si pensamos el proceso más amplio en que se insertan las prácticas 
de cuidado, no sólo de la vida humana sino de la vida en general, 
podemos advertir que ésta en conjunto ha sido sometida a los meca-
nismos extractivistas bajo la egida del poder económico colocando 
al eros en un lugar subalterno o, en todo caso, integrado a lógica 
mercantil. Una estrategia del poder económico analizada ya des-
de los escritos de Hegel ha sido la jerarquización del trabajo para 
lograr una explotación diferenciada que reproduce y mantiene las 
desigualdades. 

Para algunos posicionamientos feministas (feminismo comuni-
tario, feminismo decolonial), en los Estados más fragilizados hay 
una mayor pugna frente a la soberanía del cuerpo femenino pero 
también de soberanía territorial y alimentaria, agravando la capaci-
dad de mantener la reproducción vital para aquellos posicionados 
en las jerarquías más bajas de la pirámide social. Con el modelo 
neoliberal, el Estado ya no está obligado a garantizar la reproduc-
ción social, por el contrario, se han ensanchado las posibilidades 
para decidir cuáles son los cuerpos que importan y cuáles no (Bu-
ttler, 2012) dejando al darwinismo la regulación sobre la selección 
de los cuerpos que pueden ser eliminados con mayor impunidad e 
incluso con mayor violencia (Mbembe, 2019). ¿Cómo revertir este 
proceso?, ¿es posible plantearse la imposibilidad de mercantilizar la 
vida y los cuidados? En este terreno hay un amplio debate tanto de 
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instancias internacionales como desde las demandas y propuestas de 
los movimientos y organizaciones sociales de todas partes del mundo. 

Sostenibilidad: propuestas y debates

En el contexto internacional, se ha abierto un debate sobre el parti-
cular a partir de las crisis mundiales que han evidenciado, por una 
parte, la pugna entre los centros económicos por la apropiación de 
los recursos necesarios para la producción de mercancías y, por otra, 
la imposibilidad de los ecosistemas de responder a dichas demandas. 
Se prevé que de seguir con este esquema de extracción, producción, 
distribución y consumo, la humanidad pone en juego la viabilidad 
de su existencia.

En el marco de las conferencias internacionales de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (onu), los problemas ambientales han 
sido abordados asociando la educación y/o los mecanismos socia-
lizadores que dotan de valores a los individuos, proporcionan in-
formación, orientan el cambio de conductas y concientizan a los 
ciudadanos para conseguir un posible cambio de conductas respecto 
de la depredación ambiental. 

González (2005) reconoce como punto de partida internacional 
sobre la toma de conciencia del deterioro ambiental generalizado, la 
década de los años setenta, a partir de la reunión de Estocolmo en 
1972. La década de los setenta es una caja de resonancia de los mo-
vimientos contraculturales iniciados en los sesenta cuyo escenario es 
la Guerra Fría y la bipolaridad mundial. Ante un posible cataclismo 
producido por el hombre, frente a la presión de los movimientos 
sociales y bajo las tensiones del militarismo imperante evidente en 
la guerra de Vietnam, los organismos mundiales abordan la crisis 
ambiental global desde la perspectiva del mundo industrializado en 
Estocolmo (González, 2001; Sepúlveda y Agudelo, 2012).

Es así que la preocupación por el cuidado y preservación de la 
vida nace en tensión, debate o pugna en cuanto a fondo, forma y 
contenido, con los planteamientos y las demandas de los movimien-
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tos sociales. Estos últimos ponen en duda la pertinencia y viabilidad 
de las relaciones políticas y económicas que dan lugar a los conflictos 
ambientales y a la guerra, mientras que los organismos instituciona-
les buscan generar una respuesta pragmática a los conflictos sociales 
y ambientales sin modificar las raíces económicas de los mismos.

Como respuesta a las recomendaciones de la Conferencia de Es-
tocolmo, fue celebrado el Seminario Internacional de Educación 
Ambiental en Belgrado (1975). A partir de dicho seminario, se 
puso en marcha el Programa de las Naciones Unidas para el Me-
dio Ambiente (pnuma) y el Programa Internacional de Educación 
Ambiental (piea), que se mantuvo hasta 1995. Gaudeano (2005) 
sostiene que la educación ambiental propició estrategias didácticas 
lúdicas con orientaciones pedagógicas vinculadas al aprendizaje por 
descubrimiento, la solución de problemas y la formación de liga-
duras afectivas con el entorno natural local en los niveles básicos de 
educación. Encontró mecanismos originales para estudiar y medir 
las repercusiones de la actividad humana sobre el medio ambiente, 
como el de “huella ecológica”, que consiste en estimar el área necesa-
ria para el sustento de las personas en función de sus estilos de vida 
y modalidades de consumo. 

Según Daniella Tilbury (2003), la educación así entendida no 
es comprendida como un proceso de liberación del oprimido sino 
como una instrumentalización de carácter tecnoeconómico, pues 
difícilmente cuestiona el orden vigente y pretende la salvaguarda 
y protección del ambiente en el contexto socioeconómico que lo 
depreda. La educación ambiental es permitida porque, a su vez, 
permite el funcionamiento normal del sistema (Colom, en Gonzá-
lez, 2005).

Diez años después de celebrarse la Conferencia de Estocolmo, se 
hizo evidente que para tratar los problemas ambientales era necesario 
enfrentar la extrema pobreza en la que vive una gran parte de la hu-
manidad. Como hemos mencionado, esta condición ha sido el cora-
zón de las muertes por Covid-19 en las naciones latinoamericanas y 
en general en los países empobrecidos, así como en las poblaciones 
vulnerables de las naciones desarrolladas. 
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Hacia mediados del decenio de 1980, las Naciones Unidas in-
corpora el concepto de desarrollo, hasta plantear lo que se denominó 
“desarrollo sostenible”. En 1987, en “Nuestro futuro común”, infor-
me de la Comisión Brundtland, se respaldó el concepto de desarro-
llo sostenible como marco o estructura global para la elaboración de 
las políticas de desarrollo a todos los niveles de gobierno (unesco, 
1997). Por desarrollo sostenible el Informe Brundtland entiende “el 
desarrollo que satisface las necesidades de la generación presente sin 
comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer 
sus propias necesidades” (Gutiérrez, Calvo y Del Álamo, 2006).

De 1987 a 1992, el concepto de desarrollo sostenible fue nutrién-
dose con diversos trabajos de discusión que iniciaron en el Programa 
21.2 En el capítulo 36 titulado “Fomento de la educación, la capa-
citación y la toma de conciencia” del Programa 21, se abordaron las 
estrategias recomendadas respecto de la educación para el desarrollo 
sostenible. Estas ideas fueron retomadas en la Conferencia de Río de 
Janeiro, Brasil, en 1992. En esta etapa los conceptos emergentes de 
sostenibilidad o desarrollo sostenible aparecen indistintamente en los 
documentos de la onu en sustitución de la educación ambiental. En 
cuanto a su contenido, se caracterizaron por la utilización de dimen-
siones no sólo medio ambientales sino también de pobreza, población, 
salud, seguridad alimentaria, democracia, derechos humanos y paz. 
La sostenibilidad es, en último extremo, un imperativo ético y moral 
que implica el respeto de la diversidad cultural y del saber tradicional 
(Salgado, 2007). 

Tal enfoque dio especial énfasis a la información como forma-
dora de la opinión pública, como herramienta de presión en temas 
ambientales y vigilancia de los asuntos públicos y como puente entre 
comunicación-información y educación. En esta etapa la onu iden-
tifica entre los factores que contribuyen al deterioro ambiental: la 
persistencia de la pobreza generalizada; la expansión de la industria 

2  Programa 21 es un plan de acción que habrá de ser adoptado universal, nacional y lo-
calmente por organizaciones del Sistema de Naciones Unidas. Agenda 21, la Declaración de 
Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, y la Declaración de Principios para la Gestión 
Sostenible de los Bosques se firmaron en Río de Janeiro, Brasil, en 1992.
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en todo el mundo y el uso de modalidades de cultivo nuevas y más 
intensivas, la negación continua de la democracia, las violaciones de 
los derechos humanos, el aumento de conflictos y violencia étnica y 
religiosa, así como la desigualdad entre hombres y mujeres e incluso 
el propio concepto de desarrollo.

La visibilidad de esta problemática adquiere relevancia tanto en 
la construcción del imaginario internacional sobre los desastres eco-
lógicos y sus consecuencias como en el impulso para la génesis de 
un marco filosófico-político de instituciones democráticas liberales 
que en última instancia permitan apelar a la vigilancia internacional 
como freno al despojo, saqueo y ecocidio que ejercen las naciones 
dominantes. Los límites de acción reales que a este respecto ha ates-
tiguado la historia reciente son innumerables, pero con todo, dan 
cuenta de los intentos por generar regulaciones y procesos que atien-
dan a estas luchas. 

Es importante mencionar que la función y vigilancia del Estado 
sobre el funcionamiento de los poderes reales y fácticos es un prerre-
quisito para poner en marcha cualquier mecanismo de distribución 
y vigilancia en las decisiones. Un Estado capaz de situar a la ciuda-
danía como organismo vigilante supone desmercantilizar al propio 
Estado y poner sus organismos en poder de la ciudadanía.

En diciembre de 2002, la Asamblea General de las Naciones 
Unidas aprobó el Decenio de las Naciones Unidas de la Educación 
con miras al Desarrollo Sostenible (deds) que se extendería de 2005 
a 2014. De ahí emergió un paquete de iniciativas entre las que se 
encuentran la ambientalización curricular anclada a la gestión, ad-
ministración y desarrollo tecnológico. Este paquete de propuestas 
vulnera aún más a las organizaciones que luchan por la preserva-
ción de la vida dada la complejidad de conocimientos y su llamado 
a la sofisticación técnica y tecnológica que dan como resultado un 
extractivismo depredador –aun teniendo como origen a las propias 
comunidades indígenas (por citar un ejemplo) de las que se extraen 
los saberes sobre el uso de plantas medicinales y de sus semillas, las 
tecnologías occidentales generan respuestas inaccesibles de cuidado 
de la vida para la población en general (como en el caso de las me-
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dicinas de patente) o que intensifican los procesos de dependencia 
(como en el caso de las vacunas para enfrentar la pandemia actual).

A esto hay que agregar que las iniciativas ciudadanas que tocan el 
fondo del asunto, de activistas, ong y comunidades indígenas orga-
nizadas, han sido en nuestro país severamente reprimidas mediante 
el usos de amenazas abiertas o veladas instrumentadas incluso des-
de el Estado, o bien, promovidas por organismos financieros para 
paliar las protestas y organizaciones autónomas, dejando una gran 
cantidad de líderes ambientalistas y comunitarios desaparecidos o 
asesinados (Olivares, 2018). La violencia es otro eje para pensar el 
riesgo sobre la vida y el estado de los cuidados en naciones saqueadas 
y empobrecidas por las grandes corporaciones. Si bien el decenio 
incorporó las problemáticas como el vih/sida, las olas migratorias, 
el cambio climático y la urbanización como competencia de distintas 
esferas de la sostenibilidad, las limitaciones y alcances dan cuenta de 
un mirada limitada sobre el tema. 

En la literatura revisada, es posible identificar cinco críticas fun-
damentales al concepto de desarrollo sostenible: 1) la primera se rela-
ciona con su incapacidad para desligarse del concepto de crecimiento 
y por ende de la mercantilización de los recursos naturales; 2) la 
segunda tiene que ver con la “neutralidad” de propuestas aparente-
mente tecnificadas pero que en el fondo no abordan la dimensión del 
poder para viabilizar las acciones que se proponen; 3) la democracia 
participativa, la participación ciudadana y la rendición de cuentas 
son hasta ahora ideales que no se han concretado en ninguna nación, 
por lo que tomar como punto de partida estos supuestos para iniciar 
una acción puede resultar una tarea poco asequible; 4) la incapa-
cidad para reconocer los valores y la subjetividad implicada en el 
cuidado de los recursos naturales desde otras lógicas de organización 
social fuera de la lógica mercantil. 

La mercantilización de la naturaleza (incluyendo la genética y 
biológica de plantas y animales) no reconoce como equiparables los 
valores simbólicos, culturales e incluso vitales que son movilizados 
dentro de los intercambios sociales. En este contexto se sitúan las 
críticas al Programa de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente que 
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promueve una serie de proyectos dentro de lo que se ha bautizado 
como la Iniciativa de Economía Verde (iev). El capitalismo verde 
estaría soportado por dos pilares: el primero consistiría en una serie 
de mercancías y procesos de producción menos dañinos como el 
reciclaje, y la mayor eficiencia tecnológica se colocan como princi-
pios rectores en todo proceso productivo; y el segundo sería el del 
mercado como herramienta para reparar los problemas ambientales 
existentes, el enfoque de las inversiones y la introducción de tec-
nologías que reducen el uso de recursos naturales y contaminantes. 
Para Lander (2011), el concepto de desarrollo sostenible del Informe 
Brundtland se fundamenta en las posibilidades de las transforma-
ciones tecnológicas para producir cada vez más con menos insumos 
materiales y energéticos con lo que se relanzan las potencialidades 
del crecimiento en todo el planeta.

Hay  quienes identifican desarrollo como sinónimo de más de-
rechos y de más recursos para los pobres, y recomiendan priorizar la 
búsqueda del bien común con base en el patrimonio social y natural 
(Sachs, 2012). A esta última perspectiva se argumenta que el desa-
rrollo es una visión occidentalizada y racionalista que ha dominado 
como modelo “civilizatorio de sociedad”. Esta crítica aduce que el 
colonialismo académico ha obligado a pensar que la única alternati-
va para tener acceso a los bienes necesarios para la subsistencia digna 
es el modelo característico de los países industrializados, por esta ra-
zón se le denomina como un concepto subordinado al colonialismo 
occidental. 

Gutiérrez, Calvo y Del Álamo (2006) sostienen que el término 
desarrollo sostenible nace en Johannesburgo como una estrategia in-
terna para apaciguar a los movimientos de protesta social. El discur-
so del desarrollo sostenible es un planteamiento que ha contribuido 
a diluir las denuncias de los movimientos sociales pro-ambientales y 
las que han hecho los profesionales de la ea (educación ambiental) 
durante la práctica de esta propuesta. 

Incluso desde los parámetros que la onu señala, sus propuestas 
deben incluir una evaluación de los resultados de las acciones a cor-
to, medio y largo plazos. Otra debilidad señalada con regularidad 
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tiene que ver con una confusión en la adopción de una definición 
clara y aceptada de forma generalizable respecto del concepto de 
sostenibilidad. Algunos ponen el acento en un marco de referencia 
que funciona como mercado en el que se pueden negociar créditos 
medioambientales –es el caso de los acuerdos adoptados en Kyoto 
sobre compra-venta de cuotas de emisión de co2 y la perspectiva 
del Consejo de los Estados Unidos sobre Desarrollo Sustentable que 
señala como uno de los objetivos de la eds (educación para el desa-
rrollo sostenible) el incremento de la competitividad nacional en una 
economía global (Subirats, 2002).

Como señala Lander (2011), hay un interés en declarar toda ac-
ción como neutral, afirmando que la “economía verde”, por ejemplo, 
no favorece a una u otra corriente política. En la realidad podemos 
observar que ninguna política de regulación ambiental y ningún 
compromiso internacional puede ser asumido por algún gobierno si 
no cuenta con aprobación de las corporaciones internacionales que 
controlan las decisiones de los Estados. 

Finalmente, la imposibilidad de reconocer que las alternativas no 
mercantiles, basadas en el trabajo comunitario, tradiciones y cos-
tumbres vinculadas al trabajo agrícola, son capaces de poner en fun-
cionamiento mecanismos de producción, distribución y consumo 
que operan desde la protección a los recursos naturales. Estas prácti-
cas no dejan dividendos al mercado, por lo tanto, no son alternativas 
a considerar en este marco. 

Quijano (1990, 1995 y 2000) acierta en demostrar cómo la in-
cansable búsqueda del desarrollo es parte del modelo de dominación 
que ha colocado a nuestra nación en el lugar de un país saqueado, 
dependiente y subalterno. El concepto de desarrollo no presenta indi-
cadores que realmente sostengan la idea de una mejor calidad de vida 
generalizada, pues las naciones empobrecidas históricamente aún si-
guen sin posibilidades de dar solución a las graves crisis humanitarias 
pese a que son proveedoras de fuerza de trabajo, materias primas o re-
cursos preciosos y minerales. Es así que cabe preguntarse desde dónde 
es necesario pensar un proyecto alternativo que verdaderamente per-
mita preservar la vida de seres humanos, plantas y animales.
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De la sustentabilidad al cuidado de la vida

Según Mignolo (2010), los conflictos entre el crecimiento y el auge 
occidental se sostienen en la desvalorización de las perspectivas no 
occidentales que, hasta nuestros días, subordina a unos pueblos frente 
a otros. Quijano (1990, 1995 y 2000) propone una matriz de poder 
que reproduce el orden colonial hasta la actualidad: 1) La privatiza-
ción, explotación de la tierra y explotación de la mano de obra; 2) el 
control de la autoridad (virreinatos, Estados coloniales, estructuras 
militares); 3) el control del género y la sexualidad (la familia cristia-
na, los valores y las conductas sexuales y de género); 4) el control de 
las subjetividades (la fe cristiana o la idea secular de todos los conoci-
mientos); y 5) el control de la naturaleza y de los recursos naturales.

Para pensar alternativas vinculadas al cuidado de la vida en socie-
dades como la nuestra, es relevante observar lo que las experiencias 
exitosas de sobrevivencia han logrado en las etapas históricas adversas 
a la reproducción de la vida. En el caso del manejo de la pandemia, 
por ejemplo, merece especial atención la organización comunitaria 
que puso en marcha mecanismos de solidaridad social y organiza-
ción para detener los contagios en muchas comunidades alejadas de 
los servicios básicos de salud con logros interesantes en algunos ca-
sos. De Sousa (2009) señala la urgencia de un dislocamiento con 
respecto de la epistemología occidental, es decir, la necesidad de un 
movimiento epistemológico que problematice el origen y destino del 
saber. Para el autor, la epistemología occidental que otorga validez 
al “conocimiento científico” se sostiene en la falacia de contempo-
raneidad. Este término se refiere a la eliminación de conocimientos 
alternativos a lo largo de la historia de una gran cantidad de pueblos, 
a partir de la imposición racionalista ejercida con métodos intrusivos 
y destructivos. 

La propuesta del Buen Vivir o Sumak kawsay está formando un 
paradigma alternativo que surge de la comunidad quichua y aymara 
en Ecuador y Bolivia junto con las propuestas de la Vía Campesina 
que ha movilizado y organizado a campesinos en la India, África, el 
Este de Europa, Francia, etcétera, y en México las propuestas de los 
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Caracoles desde Chiapas y la autonomía indígena en Puebla, Tlaxca-
la, etcétera, que han logrado garantizar tierras, alimentos, educación 
y trabajo digno para sus miembros. 

El Buen Vivir representa una ruptura conceptual en relación con 
los conceptos de progreso y crecimiento (Breton, 2013). La apari-
ción y el fortalecimiento de plataformas organizativas de corte étni-
co-identitario fue en parte producto de la crisis del modelo nacional 
desarrollista a inicios de la década de los ochenta cuando se conso-
lidan las reformas neoliberales. Los sectores sociales más golpeados 
por los ajustes neoliberales inician una amplia acción colectiva: los 
zapatista en Chiapas, la Confederación de Nacionalidades Indíge-
nas en el Ecuador, etcétera. Este proceso no ha estado exento de 
contradicciones, sobre todo en el terreno político que generalmente 
pone distancia entre las bases y las élites gobernantes. En Ecuador, 
en donde las luchas sociales lograron el reconocimiento, incluso a 
nivel constitucional, del multiculturalismo, la tecnocracia neoliberal 
busca convertir a los pueblos indígenas en exportadores de ventajas 
comparativas étnicas y utiliza como base la información del Buen 
Vivir para fortalecer dicha estrategia (Escobar, 2011). 

Los movimientos que dieron vida a este principio movilizan 
prácticas para conseguir la satisfacción de las necesidades básicas, 
alcanzar el cuidado de la vida y muerte dignas a la manera de la 
crianza y sus significaciones, el respeto humano para amar y ser 
amado y el reconocimiento saludable de todos en paz y armonía 
con la naturaleza para la prolongación de las culturas humanas y 
la biodiversidad. En esta visión del mundo, se busca en principio 
saber vivir y luego saber convivir. Supone tener tiempo libre para 
la contemplación y la emancipación, donde las capacidades y las 
potencialidades reales de los individuos o colectivos se amplíen 
(Huanacuni, 2011). 

Para la epistemología del sur es primordial entender: 1) que la 
comprensión del mundo es mucho más amplia que la compresión 
del mundo occidental, por lo que la transformación del mundo pue-
de venir por vías, modos y métodos impensables para Occidente; 
2) que existe una diversidad del mundo infinita, lo que significa que 
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hay diferentes formas de relación entre lo humano y lo no humano 
con la naturaleza, diferentes concepciones de tiempo, de vida colectiva 
y de proveer de recursos; y 3) que no hay una teoría general que pueda 
dar cuenta de todas las diversidades tan infinitas. Por eso hay que bus-
car formas plurales de conocimiento y reconocer la existencia de un 
conjunto de epistemologías. El conocimiento moderno y el derecho 
moderno están atravesados por líneas abismales constitutivas de las 
relaciones políticas y culturales de Occidente. El pensamiento abismal 
es, según De Sousa (2009), un sistema de distinciones visibles e invisi-
bles donde lo invisible desaparece como realidad, es decir, es excluido. 
Una de las características más importantes del pensamiento abismal 
es la imposibilidad de co-presencia de los dos lados de la línea, lo que 
significa la posibilidad de desaparecer del marco de la existencia, de 
morir, si estás del otro lado de la línea.

Con este enfoque, el autor nos presenta los ejes que conforman 
la existencia de una cartografía moderna dual: una cartografía legal 
y una cartografía epistemológica, donde la invisibilidad de unos se 
asocia a lo ilegal, a los concebidos como subhumanos, los no candi-
datos para la inclusión social. Así, la condición de afirmación de una 
parte de la humanidad (que se considera a sí misma universal, desa-
rrollada, etcétera), significa un sacrificio de la otra parte, excluida. La 
imposibilidad de presencia en ambos lados de la línea se convierte en 
suprema. Las bases para el pensamiento posabismal se basan en dos 
premisas: a) una co-presencia radical que significa que las prácticas y 
los agentes de ambos lados de la línea son contemporáneos en térmi-
nos iguales –esto sólo es posible si la concepción lineal del tiempo es 
abandonada–; y, b) la ecología de los saberes y la diversidad inagota-
ble de la experiencia en el mundo. 

Para De Sousa (2009) es posible conocer creando solidaridad. La 
solidaridad como forma de conocimiento es el reconocimiento del 
otro como igual. Desde este foco, algo esencial para el cuidado de la 
vida es el fortalecimiento de la comunidad que resulta una dimen-
sión de importancia considerando el entorno actual de desgaste del 
tejido social, producto, en parte, del individualismo competitivo que 
ha impulsado por décadas la fase actual del capitalismo. 
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Según Huanacuni (2011), desde la cosmovisión de los pueblos 
indígenas andinos, comunidad es la unidad y la estructura de la 
vida, lo que da suprema importancia al respeto de todas las formas 
de vida y desde esta perspectiva se generan todas las relaciones: 
económicas, políticas, sociales, educativas, agrícolas, etcétera. La 
restitución del espacio comunitario es para Barkin y colaboradores 
(2011) un mecanismo de ingeniería social. Martínez Luna (2010) 
asegura que la relevancia política de esta organización adquiere un 
carácter distintivo. Dicho autor denomina comunalidad a la reci-
procidad, patrimonio ético, trabajo, identidad, aprecio del valor de 
los seres humanos y de los pueblos. La comunalidad se construye 
con democracia participativa o consensual y con la organización 
del trabajo comunitario. Estos mecanismos son la base para man-
tener a la comunidad integrada bajo un orden con amplia legitimi-
dad dentro de sus miembros. 

Los integrantes de la comunidad invierten gran parte de su ener-
gía colectiva en fortalecer estos lazos como parte de los procesos de 
integración y reproducción social. A partir del servicio a la comuni-
dad se van obteniendo derechos comunitarios. Es así que los códi-
gos culturales y religiosos impregnan también lo político. Desde la 
cosmovisión de los pueblos indígenas originarios, la tierra constituye 
el espacio natural y sagrado de vida donde vive la comunidad. Es el 
centro integrador de la vida en común-unidad. Comprende el espa-
cio de arriba (el éter), el espacio en el que vivimos aquí, el espacio de 
abajo, es decir, todo lo que está dentro de la Tierra, y el espacio in-
determinado, donde moran los ancestros. En este sentido, el espacio 
adquiere una dimensión temporal que unifica el pasado y el presente. 
Del territorio emergen símbolos de cohesión e identidad.

El territorio es un concepto que integra lo histórico, lo sagrado 
y conocimientos y saberes sobre la naturaleza, por ende, de vida y 
de la comunidad. No es un recurso para explotar. En las tradiciones 
ancestrales que se enseñan de generación en generación, el territorio 
es un espacio de vida recíproca y complementaria. 

La noción de territorio también es abordada dese el feminismo 
comunitario y decolonial como parte de las dimensiones que per-
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miten entender el cuerpo, particularmente el cuerpo femenino, y 
la participación de las mujeres en el cuidado de la vida, entendida 
ésta en el sentido amplio que hemos mencionado líneas arriba. La 
revalorización de la vida se orienta también hacia la revalorización y 
el papel político, histórico, social y cultural de la participación de las 
mujeres dentro de sus comunidades. Esta comprensión del mundo 
ha obligado a una discusión hacia el interior de las comunidades que 
ha modificado en gran medida prácticas y modos de organización 
económica y política que dejaron en un lugar de subalternidad a las 
mujeres durante décadas. Desde la esfera de la organización econó-
mica, Gonzales (2014) reconoce que los pequeños y medianos pro-
ductores son la columna vertebral del vivir bien. La concepción del 
trabajo abandona así la estructura enajenante de la modernidad para 
ser entendido como crianza. La crianza es no solamente un proceso 
humanizante ceñido a la vida de los hombres sino que se extiende a 
la crianza de todas las formas de vida: crianza de los montes, crianza 
del agua, etcétera, y alcanza a las formas de producción, distribución 
y consumo de los recursos vivos y no vivos disponibles. Con este 
sentido se vincula la crianza y trabajo y se resignifica en términos de 
reciprocidad y respeto en la extracción de recursos dentro del seno 
de la familia como unidad productiva. 

Pistas de una propuesta pedagógica para el cuidado de la vida

El extractivismo y la violencia histórica que lo acompaña pueden ana-
lizarse desde lo que Ricoeur y Neira (2003) denominan “trauma colec-
tivo”, que puede ser incluso fundador y afecta al conjunto del Estado. 
Nuestro pasado colonial configuró una otredad amenazante. Hipoté-
ticamente, el indígena de nuestra genealogía podía resistirse al saqueo 
de metales preciosos, lo que obligó a los conquistadores a imponer 
una política de menosprecio, subordinación, masacres, violaciones y 
maltratos contra los pueblos originarios. Tales circunstancias se actua-
lizan, como señalan Agamben y Cuspinera (2004), en los casos en 
que los Estados contemporáneos han sido cooptados por los intereses 
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de estructuras monopólicas y/o corporativas convirtiéndolos en parte  
de las redes de subordinación que, empleando el poder político den-
tro del marco de la excepción, ocultan o articulan los asesinatos ma-
sivos y las violaciones de derechos contra la población.

La justificación racista, clasista, sexista o xenofóbica para legiti-
mar los privilegios que estructuran nuestra identidad desde la des-
igualdad fundante, revelan el sostén traumático en el que se colocó 
al indio de nuestro árbol genealógico. A su vez, las diferentes proble-
máticas sociales a las que nos enfrenta la diferencia entre dominantes 
y dominados, de la mano con el deterioro de los recursos vivos para 
favorecer la acumulación, nos obliga a pensar pedagógicamente el 
conflicto como una dimensión epistémica dentro del trabajo de en-
señanza-aprendizaje histórico y de sus consecuencias para la acción 
y para el sujeto en formación. La capacidad de articular un trabajo 
colectivo de memoria de cara a la reivindicación de la balanza en las 
relaciones de poder es un eje de ese engranaje.

En palabras de Ricoeur y Neira (2003) el trabajo con la memoria 
va configurando un imaginario en el debate de contrarios, donde la 
cura, apelando a Freud, se tramita por medio del otro que puede ser 
social, familiar, etcétera, del pasado o del presente, de la situación his-
tórica conflictiva. Este eje sostiene las reivindicaciones de una cultura 
de la paz sobre los pilares de la justicia y el enjuiciamiento a quienes 
han cometido crímenes contra la humanidad, que pedagógicamente 
apunta a sancionar y poner diques a las prácticas que atentan con-
tra la vida como parte del repertorio de la acumulación de riqueza 
o de dominación. Imposibilitar la capacidad de poner en riesgo el 
cuidado, la reproducción y el mantenimiento de la vida en todas sus 
expresiones debe ser un horizonte primordial. 

Desde el lugar de la memoria, la sociología clínica3 (De Gaule-
jauc, 1993) propone una metodología comprensiva que se vale de 

3  La sociología clínica aparece en Francia en la década de 1980 y se desarrolla en Que-
bec (Canadá), Ginebra (Suiza), Bélgica, Grecia, Italia y Rusia. En América Latina tiene 
sus núcleos centrales en Brasil, en torno a Norma Takeuti, Teresa Carreteiro y José New-
ton; en México a partir de Elvia Taracena, y en Río de la Plata –tanto en Uruguay como 
en Argentina– con Ana María Arauja. Su propuesta se enfoca en aproximarse a la vivencia 
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herramientas como el árbol genealógico, las historias de vida, el aná-
lisis de las trayectorias de vida, los grupos de implicación, etcétera, 
que en conjunto nos permiten un abordaje situado sobre los proble-
mas a los que cada uno se enfrenta. Articulando esta metodología 
con un propósito pedagógico desde las coordenadas que propone 
la epistemología del sur, es decir, desde el territorio, la comunidad, 
las relaciones de poder y las relaciones económicas de nuestras bio-
grafías, se configura una capacidad propia para el cuidado de la vida 
desde las coordenadas de tiempo/espacio, tiempo/cuerpo, tiempo/
territorio propios, que ensanchan la búsqueda de lugares de exis-
tencia y de posibilidades novedosas aun en las fronteras y las líneas 
abismales que atraviesan cada historia (de manera colectiva y genea-
lógica). Este abordaje dentro del espacio del aula fortalece la iden-
tidad en la medida en que se fortalece la colectividad (del grupo de 
trabajo y de los grupos de pertenencia de cada participante) en el 
diálogo con el pasado y el presente.

de los actores sociales; reflexionando y analizando sus emociones, sus angustias y el su-
frimiento a partir del vínculo con la historia y la sociedad. Ubica a la subjetividad en el 
centro mismo de la producción de conocimiento. La orientación clínica se construye, en 
primer lugar, sobre la escucha, el saber de la experiencia y el respeto del conocimiento que 
los actores tienen de su mundo social. La socioclínica busca aprehender la historia de los 
hombres como momentos de ruptura, de continuidad y/o de elecciones que se elaboran en 
espacios inciertos, y que no son ni el producto del libre albedrío, ni la consecuencia lógica 
de determinaciones estructurales, sino que son respuestas que los individuos y los grupos 
aportan frente a situaciones contradictorias; el espacio de libertad, de maniobra, no nace 
de una relativa debilidad de las determinaciones estructurales, sino de su acumulación con-
tradictoria en un punto, en un lugar determinado. El análisis clínico se acerca igualmente a 
la investigación-acción de inspiración más sociológica, sobre todo desde la veta de la teoría 
crítica, siendo Saúl Alinski y Paulo Freire sus referentes más próximos. La sociología clínica 
es una orientación epistemológica que emplea el trabajo con la historia y desde la historia 
en los distintos soportes metodológicos que emplea. En cuanto a sus referentes teóricos, 
del marxismo recupera los análisis estructurales, enfocando la historia desde la dialéctica. 
Retoma el legado de la fenomenología de Husserl (1964) y Shütz (1962), en el entendido 
de que es a través de la práctica interpretativa que la realidad es aprehendida, entendida, 
organizada y llevada a la cotidianidad. Reconoce las angustias existenciales sartreanas y, en 
cuanto proyecto propositivo, recupera la investigación-acción y las propuestas de Pichon 
Riviere desde las posibilidades de deseo o eros que la psicología freudiana avizora. 
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El hacer memoria y trabajar desde la historia opera en varios ejes:

a)	 Es un acto de recognición y epistemológico. Supone volver al pa-
sado y elaborar la historia desde el presente. Aunque no se pude 
cambiar la historia de lo acontecido, es posible cambiar la rela-
ción con el acontecimiento que nos ocupa desde las coordenadas 
actuales, nombrando lo ocurrido y configurando una capacidad 
descriptiva para darle coherencia narrativa al suceso. En este trá-
mite se elaboran procesos epistémicos y de cognición del pasado, 
se hace historia. 

b)	 Garantiza la continuidad temporal, la identidad. La reconstruc-
ción del pasado se articula desde la temporalidad y la espaciali-
dad. Este punto de partida se ancla en el cuerpo y en el territorio. 
El cuerpo está marcado por el tiempo y el espacio y va integrando 
elementos simbólicos, sentidos y significados que configuran lo 
que somos, es por eso que se enlaza con los procesos de identidad. 
El trabajo con la historia es un reconocimiento de la otredad con 
los que nos acompañaron en pasado, presente y futuro. Para De 
Gaulejac (1993), las historias no contadas al interior de la novela 
familiar dan cuenta de momentos vergonzosos, situaciones hu-
millantes, secretos familiares. Hacer memoria de estos momentos 
es develar las formas de dominación y sujeción que las historias 
familiares y sociales revelan u ocultan en una lucha por encontrar 
un lugar. La historia interpela los procesos propios, es en este 
sentido existencial. 

c)	 El trabajo con la historia vivifica, humaniza. La conciencia de sí 
conlleva la capacidad de reconstruir el recuerdo en un diálogo 
con otros. El lugar de la esfera propia es en donde se produce 
la experiencia con el otro como extraño. La conciencia de sí es 
entonces reflexividad, identidad, reconocerse como sujeto. El re-
cuerdo interno está centrado en el yo. Apropiarse de un recuerdo 
(en copresencia con los otros de nuestra historia) es la capacidad 
de acordarse de sí mismo. 

d)	 Estructura-simbolizaciones. Nombrar, representar algo que su-
cedió en el pasado, moviliza un contenido de significados, de 
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disputas significativas, de sentidos y de imágenes que requieren un 
esfuerzo de palabras y representaciones, haciendo consciente lo que 
aparentemente no podemos ver o no vimos en el momento sucedi-
do. La elaboración de la memoria coloca el pasado en un escenario 
comprensible que puede ser traducido desde nuestra genealogía y 
para nuestra toma de posición frente a la realidad que vivimos.

Éstos son los soportes de una propuesta pedagógica del cuidado 
de la vida por medio de la memoria desde la historia propia que, a 
su vez, potencializa los procesos de autonomía y de restitución de la 
comunidad. La capacidad de nombrar, de corporizar, de reflexionar 
y de comprender que media en el ejercicio de la memoria y la histo-
ria, va tejiendo explicaciones y posicionamientos frente a la escena 
que cada uno protagoniza. El acercamiento a los fenómenos históri-
camente situados permite comprender las determinaciones biográfi-
cas, de clase, de raza, de género, etcétera, sin aceptarlos como parte 
de un conjunto de desigualdades naturalizadas. En síntesis, articula 
aprendizajes vitales que permiten una mayor autonomía frente a los 
contextos y las problemáticas que cada sujeto enfrenta.

Así, la memoria, convertida en un proyecto áulico, se puede 
configura como horizonte y, al mismo tiempo, en poder del acto. 
La escritura de la memoria es un acto de autorrepresentación, una 
operación de emerger como derecho propio en el que se actualiza la 
capacidad de nombrar la realidad. Amaro (2011) alerta sobre la irre-
presentabilidad que se puede presentar cuando situaciones históricas 
colapsan las relaciones entre experiencia y representación. Ejemplo 
de ello son los intentos mediáticos por manipular la representación 
de la realidad y las imágenes artificiales que saturan, desdibujan o co-
lapsan la representación. ¿Es aquí donde podemos hablar de un vacío 
de simbolizaciones?, ¿es éste el nudo de la incapacidad para traducir 
el mundo?, ¿es aquí donde encontramos rupturas simbólicas que des-
trozan la huella originaria del otro? Para Buttler (2006), administrar 
una población también constituye un proceso de des-subjetivación, 
es decir, de eliminar al sujeto viviente con las consecuencias política 
y legales que esto tiene. Desde un punto de vista filosófico, Buttler 
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señala que la capacidad de advertir en el rostro la precariedad de la 
vida es una representación que moviliza la oposición a la violencia 
sufrida, visibilizada en el rostro, pues la imposibilidad de percibir los 
derechos de una vida precaria sólo conduce, una y otra vez, al amar-
go dolor de un odio político infinito.4 Para la autora, lo humanizante 
de la vulnerabilidad se sostiene en el acto de reconocimiento de la 
vulnerabilidad compartida, y ese reconocimiento tiene el poder de 
reconstruir la vulnerabilidad ya no desde las bases de la seguridad ex-
trema o la defensa extrema. El reconocimiento de la vulnerabilidad 
del otro y de la propia son actos que constituyen alteridad.

Como parte del ejercicio de alteridad, la sociología clínica apunta 
a la implicación del investigador como herramienta metodológica. 
Con este enfoque el historiador, el investigador-docente/alumno se 
construyen mutuamente en el trabajo del aula con exploraciones 
que se aproximan a las propuestas de la pedagogía de la liberación 
por el carácter interaccional del descubrimiento en el que al mismo 
tiempo se abre un compromiso ético tanto en el terreno metodoló-
gico de investigación como en el de reciprocidad en un cambio de 
roles continuo entre investigadores-investigados, docente-alumno. 
La pedagogía de la memoria en el aula puede ser abordada desde el 
tratamiento de la didáctica de la historia dentro del currículo escolar 
de la educación formal tanto como en las organizaciones sociales, 
reforzando las relaciones de pertenencia e identidad. 

Conclusiones

La posibilidad de elaboración del duelo y de la memoria herida nos 
posiciona en nuestra historia propia, en nuestro cuerpo-territorio 
y en nuestros duelos personales. El cuidado de la vida se moviliza 
desde la restitución de la otredad (en pasado, presente y futuro), de 
las simbolizaciones que permiten reconocer la precariedad desde el 

4  Buttler se refiere al posible rechazo de la búsqueda de explicaciones por el temor a 
que la población norteamericana pueda identificarse a sí misma como la figura opresora y 
por tanto rechace la política intervencionista que ha seguido el gobierno norteamericano.
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reconocimiento común del pasado que nos configura, de la realidad 
que compartimos, de la identificación de lo común en la historia que 
nos intersecta. Permite tejer solidaridad en la medida en que el grupo 
puede identificar los nudos biográficos como parte de lo que es com-
partido en un momento histórico. 

Hay en la práctica de cuidado una disputa política que enfrenta 
dos modelos en la definición del futuro, sobre todo bajo la evidente 
amenaza vital que ha significado la pandemia de Covid-19. De una 
parte, el modelo del mercado apuesta a una respuesta que permita 
mantener el orden vigente concediendo en que los cuidados deben 
ser atendidos aun dentro de la lógica del darwinismo pero con ciertas 
medidas que permitan que lo social humano junto con las fuerzas 
vivas del planeta se mantengan para la extracción de ganancias. 

En disputa, los que habitan del otro lado de la línea, las organiza-
ciones y los movimientos sociales que luchan por la sobrevivencia, la 
cooperación, la solidaridad y el reconocimiento del otro, han logrado 
asegurar el cuidado y la preservación de lo vivo fuera de los márgenes 
del sistema: desde las relaciones comunitarias ancladas en el territorio, 
en el cuerpo, desde la memoria y la capacidad de generar economías 
solidarias. ¿Cómo mantener esos lazos y los aprendizajes de las orga-
nizaciones y movimientos en poblaciones que sobreviven con lazos 
sociales fracturados? Desde las experiencias campesinas de economías 
alternativas, el trabajo comunitario ha logrado apuntalar un modelo 
de organización basado en los principios de autogestión, equidad y 
distribución justa de excedente, incluso articulando una visión de lo 
sagrado en la relación entre satisfacción de las necesidades para la 
subsistencia. Recuperar esas prácticas en el contexto de la vida urba-
na supone un giro que necesariamente emerge de los mismos pro-
tagonistas. La investigación pedagógica puede contribuir a detonar 
procesos de visibilidad de las alternativas que los protagonistas van 
encontrando desde la colectivización de herramientas y metodologías 
centradas en el sujeto, explorando saberes que las organizaciones ya 
han encontrado como mecanismos capaces de enfrentar los retos a los 
que se enfrenta las múltiples amenazas contra la vida. Con todo, la 
vida ha logrado ganar batallas frente al impulso de tánatos. 
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